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  Dios en la pandemia




  «Pedid y se os dará,




  buscad y encontraréis».




  Pedir y buscar unidos




  como el inspirar y el espirar.




  Pedir nos abre el corazón




  al don de Dios, en su surgir,




  en su crecer y en su sazón.




  Buscar nos activa enteros




  para salir y encontrar el don




  que ya crece entre nosotros




  al ritmo y forma de lo humano.




  Dios sabe lo que necesitamos




  y ya ha empezado a dárnoslo




  antes que se lo pidamos




  y es mayor que nuestros sueños.




  En los trabajadores enmascarados,




  los laboratorios en silencio,




  las rutinas de servidores anónimos,




  la soledad intubada y muda,




  el vacío respetuoso de las calles,




  los templos llenos de ausencias,




  las cuatro paredes familiares,




  los muertos al sanar a los heridos,




  los entierros sin funeral ni llanto,




  el cálido aplauso de las ocho




  y las insomnes redes digitales,




  ya está creciendo un don impredecible




  desbordando nuestras oraciones




  y las previsiones de los sabios.




  ¿Qué nueva humanidad se está gestando




  en esta tierra que gime su embarazo?




  No le pidamos a Dios impacientes




  que presione el vientre de la historia




  y acelere el parto. Es tiempo




  de silencio servicial y expectante.




  BENJAMÍN GONZÁLEZ BUELTA, SJ
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  PAPA FRANCISCO




  La crisis del coronavirus nos ha sorprendido a todos, como una tormenta que descarga de repente, cambiando súbitamente a nivel mundial nuestra vida personal, familiar, laboral y pública. Muchos han tenido que lamentar la muerte de familiares y amigos queridos. Muchas personas han caído en dificultades económicas, otras han perdido su puesto de trabajo. En muchos países fue ya imposible celebrar comunitariamente la eucaristía en público ni siquiera en Pascua, la fiesta mayor de la cristiandad, para obtener fuerza y consuelo de los sacramentos.




  Esta dramática situación ha puesto en clara evidencia la vulnerabilidad, caducidad y contingencia que nos caracterizan como humanos, cuestionando muchas certezas que cimentaban nuestros planes y proyectos en la vida cotidiana. La pandemia nos plantea interrogantes de fondo, concernientes a la felicidad de nuestra vida y al amparo de nuestra fe cristiana.




  La crisis es una señal de alarma, que nos hace considerar con detenimiento dónde se hallan las raíces más hondas que nos sostienen en medio de la tormenta. Nos recuerda que hemos olvidado y postergado algunas cosas importantes de la vida y hace que nos preguntemos qué es realmente importante y necesario y qué tiene solo importancia menor o incluso meramente superficial. Es un tiempo de prueba y de decisión para reorientar de nuevo nuestra vida hacia Dios como apoyo y meta nuestra; nos ha mostrado que, especialmente en situaciones de emergencia, dependemos de la solidaridad de los otros; y nos invita a poner nuestra vida al servicio de los demás de un modo nuevo. Debe concienciarnos de la injusticia global y despertarnos para escuchar el clamor de los pobres y de nuestro planeta, gravemente enfermo.




  En medio de la crisis hemos celebrado la Pascua, escuchando el mensaje pascual de la victoria de la vida sobre la muerte. Ese mensaje nos dice que, como cristianos, no debemos dejarnos paralizar por la pandemia. La Pascua nos proporciona esperanza, confianza y ánimo, y nos fortalece en la solidaridad; nos habla de superar las rivalidades del pasado y de reconocernos, más allá de toda frontera, como miembros de una misma gran familia, donde unos llevan la carga de los otros. El peligro de contagio a causa de un virus tiene que enseñarnos otro modo de contagio: el contagio del amor, que se transmite de corazón a corazón. Estoy agradecido por tantas muestras de altruismo espontáneo y de dedicación heroica por parte de cuidadores, médicos y sacerdotes. En estas semanas hemos sentido la fuerza que procede de la fe.




  La primera fase de la crisis del coronavirus, en que no pudo tener lugar ninguna celebración pública de la eucaristía, fue para muchos cristianos un tiempo de doloroso ayuno eucarístico. Muchos percibieron la presencia del Señor donde dos o tres se reunían en su nombre. La transmisión televisiva de la celebración eucarística fue una ayuda de emergencia que muchos agradecieron. Pero la transmisión virtual no puede sustituir a la presencia real del Señor en la celebración de la eucaristía. Por eso me alegro de que podamos retornar de nuevo a la vida litúrgica normal. La presencia del Señor resucitado en su palabra y en la celebración de la eucaristía nos dará la fuerza que necesitamos para solucionar los difíciles problemas que nos llegan tras la crisis del coronavirus.




  Deseo y espero que las consideraciones teológicas y los testimonios ofrecidos en el presente libro, Dios en la pandemia, estimulen a la reflexión y susciten de nuevo en muchos la esperanza y la solidaridad. Igual que a los dos discípulos que iban de camino a Emaús, también en el futuro va a acompañarnos el Señor con su palabra y al partir el pan eucarístico. Y nos dirá: «¡No tengáis miedo! Yo he vencido a la muerte».
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  El coronavirus como interrupción: suspensión y salida[*]




  WALTER KASPER




  1.¿Cómo hemos vivido la crisis?




  Llevamos semanas y meses atrapados en la crisis del coronavirus. Aunque todos estábamos y estamos afectados, hemos vivido esta crisis de modos muy diferentes: como afectados directamente por el virus, como familiares de afectados, como cuidadores, médicos, agentes de pastoral; con diferencias y a menudo muy nerviosos en nuestra vida familiar y profesional, como jóvenes o como miembros de grupos de riesgo, en especial de mayores, enfermos, discapacitados, personas que viven en estrecha proximidad mutua en cárceles o alojamientos de emergencia; y todo de modo distinto en China, o en Italia, o también en Alemania; también diferente para quienes acuden regularmente a la iglesia o para quienes no van o solo esporádicamente. Una lista que podría continuar y que llevaría, además, a narrar muchas historias singulares conmovedoras.




  Muchas experiencias individuales y, sin embargo, una experiencia común que une a todos en una comunidad de destino. Cierto que estamos ya demasiado acostumbrados a oír cada día noticias de catástrofes. Pero son catástrofes que ocurren en algún sitio lejano, en Asia o África; ahora se trata de una pandemia al pie de la letra, de una crisis que afecta a todo (pân) el pueblo (dêmos), a todos juntos y a cada uno en particular. Para todos significa una abrupta interrupción del estilo de vida anterior, de las costumbres y de las certezas cotidianas tenidas por evidentes. Nos afecta no solo en nuestra vida individual, sino en el conjunto de la vida pública y además a lo ancho del mundo, con una paralización jamás vivida hasta ahora. Metrópolis llenas de vida, aeropuertos, centros deportivos y de ocio, han quedado de repente como desiertos, sin que nadie pueda dar noticia fiable de cuánto va a durar esto.




  Lo que está sucediendo no afecta solo a la vida privada y pública exteriormente, sino que alcanza al mismo corazón de nuestra sociedad moderna. Derechos humanos fundamentales tales como la libertad de movimientos, el contacto personal y la libertad de reunión son restringidos hasta el mínimo absolutamente necesario y, lo que no es menos importante, se prohíbe el ejercicio público colectivo de la religión en la forma anterior. Hasta ahora, esto solamente se ha visto en Estados totalitarios, pero hoy pasa en Estados liberales, y la grandísima mayoría de los ciudadanos que están en esta situación extraordinaria, pese a algunas quejas, lo consideran razonable, lo asumen y lo cumplen.




  Recuerdo todavía los últimos años y meses de la Segunda Guerra Mundial. Con mucha frecuencia no sabíamos cómo y dónde despertaríamos a la mañana siguiente, ni si despertaríamos siquiera. Pero no había una paralización general; la vida seguía, aunque a menudo con dificultades considerables. Muchas iglesias estaban destruidas, pero en las que aún funcionaban tenían lugar celebraciones litúrgicas. Ahora, en cambio, ni siquiera en Pascua, la fiesta mayor del cristianismo, ha habido ninguna celebración pública comunitaria –tampoco en Roma–; lo cual no había ocurrido nunca en casi dos mil años de historia eclesial.




  Nada ha evidenciado tanto esta situación global, única en la historia, como lo ha hecho la bendición urbi et orbi del papa ante el crucifijo medieval de la Peste procedente de la iglesia de San Marcello al Corso de Roma. Una gran procesión muy concurrida lo llevó por Roma en 1522, año de la peste; ahora el papa está solo ante esa cruz, delante de la casi fantasmal plaza de San Pedro sin nadie, y habla como al vacío, aun cuando a través de los medios está siendo seguido desde todo el mundo. No hay celebración litúrgica en Pascua, para los cristianos de Oriente y de Occidente la fiesta mayor; para los judíos, ninguna fiesta de Pésaj, celebrada desde hace bastante más de dos mil años; ni para los musulmanes el mes de ayuno del ramadán con oraciones en común en las mezquitas y la fiesta conclusiva común de la ruptura del ayuno. Nunca había pasado esto.




  El origen del virus no está esclarecido por completo. ¿Estamos ante una imprevisión humana, un accidente de laboratorio, o se trata más bien de una catástrofe de la naturaleza, como un terremoto, una erupción volcánica, un tornado o un tsunami? Que tales catástrofes naturales devastadoras son posibles en cualquier momento en determinadas zonas geográficas, lo mismo que las epidemias, que producen anualmente muchos miles de víctimas, todo esto se sabe y se sabía. Pero se trata de un virus hasta ahora desconocido, de rápida difusión mundial, para el que ni nuestra medicina, tan desarrollada, dispone hasta el momento de ningún remedio. Esto pone en evidencia de un modo nuevo la vulnerabilidad y fragilidad de los seres humanos, sus límites y también su impotencia frente a las fuerzas de la naturaleza, y pone en cuestión novedosamente la fe en el progreso y en la factibilidad. Es experimentar la contingencia de un modo nuevo, singular, extremo.




  En justicia, se debe añadir que también hay experiencias de contingencia positivas, gratas. La gran mayoría de la gente ha reaccionado con mucho sentido común, a veces con una creatividad sorprendente y muy a menudo con admirable solidaridad. Hay innumerables informaciones sobre el esfuerzo desinteresado hasta el límite, y aún más allá, de sanitarios, médicos, agentes de pastoral; sobre el compromiso voluntario de jóvenes en favor de personas mayores, sobre la ayuda entre vecinos, sobre la reorganización de la convivencia familiar, a menudo en espacios muy reducidos, con todo el estrés que lleva consigo. Fuera del estrecho círculo de la familia, las personas viven guardando una distancia espacial entre sí, pero se saben, en mayor medida que hasta ahora, unidas mutuamente en solidaridad de destino.




  Como no cabía esperar de otro modo siendo realistas, también ha habido y hay ejemplos de desconsiderado abuso de la crisis, con criminal refinamiento. Pero lo asombroso ha sido que en conjunto han salido a la luz fortalezas internas y grandezas humanas, capacidades de superación propia, que dan un mentís a los juicios negativos generalizadores sobre el mundo de hoy y sobre la juventud de hoy. La experiencia de que en las personas se esconde más de lo que nos suele parecer da pie a la esperanza que con tanta urgencia necesitamos. Pues, aun cuando abriguemos la razonable expectativa de que en cierto plazo dispondremos de un medicamento, tras la crisis no va a ser lo mismo que antes de ella. Ya ahora tenemos que preguntar: ¿cómo llevaremos la crisis posterior al coronavirus?




  No hace falta ser de los que ven todo negro para dar crédito a serios pronósticos que predicen graves repercusiones económicas –y, por tanto, sociales y políticas– a largo plazo. Todos seremos más pobres, unos más y otros menos, lo que a su vez provocará trastornos sociales, conflictos políticos y, sobre todo en Europa, una reorganización internacional.




  Las consecuencias de la crisis del coronavirus son comparables principalmente a las del devastador terremoto de Lisboa en 1755. Transcurridos ya más de 250 años, aún no se sabe con exactitud lo que desencadenó tal catástrofe natural. Pero sí se sabe que aquel seísmo devastador conmovió y cambió hasta lo más profundo toda la cultura de entonces y la filosofía de la Ilustración. El temblor significó el final del optimismo y de la fe en el progreso de la Ilustración. Toda una época de la historia de Europa llegó entonces a su fin.




  La crisis del coronavirus va a tener también repercusiones en nuestras certezas como civilización, como sociedad, como culturas; unas consecuencias que hoy casi nadie puede prever aún con detalle. En el terreno médico, superaremos el coronavirus; pero en el intelectual, en el cultural, también en el teológico, el virus nos va a tener aún mucho tiempo atrapados y ocupados.




  2.¿Cómo entender la crisis?




  La pregunta teológica del terremoto de Lisboa era la cuestión de la teodicea: ¿cómo puede permitir tal cosa un Dios bueno y todopoderoso? Esta cuestión se consideraba en el siglo XIX «la roca del ateísmo» (Georg Büchner). En el siglo XX, la cuestión de la teodicea cobró nueva actualidad tras el crimen inaudito que ha quedado ligado al nombre de Auschwitz. Con el bárbaro asesinato de millones de personas, fríamente planificado e industrialmente ejecutado, la cultura europea occidental tal como hasta entonces la conocíamos se hizo humo junto al humo de los crematorios.




  La crisis del coronavirus es de otro tipo. Aun cuando al principio pudo haber fallos humanos, no es una crisis producida por el hombre, sino una catástrofe natural de dimensiones mundiales. Ha sido lo que filosóficamente se llama un suceso contingente, esto es, un suceso no necesario en virtud de una ley natural, pero posible. Ha ocurrido algo que no es necesario, pero evidentemente sí posible, algo que nos ocurre, nos pasa y nos afecta (contingere)[1].




  En cuanto tal problema de contingencia, hemos de hablar de la crisis del coronavirus filosófica y teológicamente. La pregunta es: ¿cómo podemos los seres humanos hacer frente a esta y otras muchas formas de contingencia inevitable de la realidad y de la vida? Esta es una pregunta no abstracta, sino existencial y muy concreta, que –como esperamos mostrar– alcanza también a lo político y a lo eclesial.




  El problema no es nuevo. Los griegos estaban fascinados por el orden y la hermosura del cosmos; hoy nosotros sabemos mucho más aún del admirable orden que hay tanto en el macro- como en el microcosmos hasta el ámbito atómico y subatómico, y también hasta las más pequeñas estructuras genéticas y celulares de la vida. Pero ya Aristóteles tenía conocimiento de la problemática de la contingencia, y nosotros, al menos desde la teoría cuántica y la teoría de la relatividad (Werner Heisenberg y Albert Einstein), por no hablar ya de la teoría del caos, sabemos que la realidad no procede, como pensaba Isaac Newton en los siglos XVII-XVIII, al modo de un gran reloj mecánico, y que la evolución del universo desde la explosión inicial y desde las amebas hasta el Homo sapiens no transcurre linealmente, sino que hay que pensarla según la ley del azar y la necesidad (Jacques Monod).




  Siguiendo a Aristóteles, Tomás de Aquino profundizó en el problema de la contingencia. Lo plantea en principio, es decir, mirando a la realidad en su conjunto como cuestión fundamental de la metafísica, tal como más tarde la formularon Leibniz, Schelling, Heidegger: «¿Por qué existe algo en vez de nada?». Todo lo real es manifiestamente posible, pero no necesario; podría ser de otro modo y podría no ser. ¿Por qué no es nada, por qué es algo? Esto solo es posible, según Tomás, si existe algo que no puede no ser, es decir, que es necesario. Es lo que todos llaman Dios[2]. Esto es lo que se designa como la tercera de las cinco pruebas de Dios de Tomás de Aquino. Pero Tomás mismo era lo bastante inteligente como para no hablar de cinco pruebas, sino de cinco vías hacia Dios, es decir, cinco caminos para mostrar que la fe en Dios, que entonces se daba universalmente por supuesta, era intelectualmente responsable y, por tanto, ajustada a razón.




  Dios es el fundamento último de todo ser; está presente en todo lo que es y lo que sucede, pero al mismo tiempo está por encima de todo. En cuanto da ser a todo lo que es y le hace ser, lo quiere en su ser propio, en su actuar propio, en su propia autonomía[3]. Por ello es imposible atribuir inmediatamente a Dios una catástrofe natural y amenazar con ella o proclamarla castigo de Dios. Tampoco debemos interpretar el éxito y el bienestar como recompensa de Dios a la conducta moral o como señal de especial predilección de Dios, como hace la prosperity theology de algunas Iglesias libres[4]. La desgracia de tal argumentación seudoteológica nos viene expuesta ya en el libro veterotestamentario de Job. Por mucho que todo cuanto es y cuanto acontece esté fundado, en definitiva, en la providencia divina, los pensamientos de Dios no son nuestros pensamientos; como el cielo está por encima de la tierra, así los pensamientos de Dios están por encima de los nuestros (cf. Is 55,8s)[5].




  También para hacer sitio a la fe, Kant sometió las pruebas de Dios, y con ellas todo el edificio de la metafísica, a una crítica fundamental, de la cual ya no se han recuperado nunca por entero las pruebas de Dios. Pues, sea cual fuere el juicio que a uno le merezca la crítica de Kant, puso en evidencia que las pruebas de Dios dependen de muchos presupuestos epistemológicos y ontológicos que uno puede argumentar, pero que también muchos rechazan. Su debilidad está en que fundamentan con una lógica formal abstracta lo que tiene una significación existencial básica para el sentido y la meta de la vida, siendo por ello una cuestión que afecta a cada persona en la totalidad de su existencia y, por tanto, debe ser objeto de una decisión libre.




  Este es el punto desde el que Kant aborda de nuevo la cuestión. Parte de la libertad del ser humano y pone en claro que mi libertad solo puede tener pleno sentido si el mundo en que vivo es un posible espacio de libertad. Lo cual, a su vez, solo es posible si la libertad humana y la naturaleza están determinadas por una libertad mayor que abarca a ambas. Dios es, por ello, un postulado de la libertad. Tras Kant, esto ha llevado en Fichte, Schelling, Hegel, a los grandes bosquejos sistemáticos idealistas, que, partiendo de una libertad absoluta, entienden el mundo y la historia como una gran historia de libertad.




  Si uno declara razonable todo, se pregunta de dónde viene lo mucho no razonable que hay en el mundo, y, en primer término, el mal destructivo en la historia de la humanidad. Bajo el incesante bombardeo de la experiencia de la contingencia, se han venido abajo los sistemas idealistas. El mundo contingente no se deja comprimir en un sistema[6]. Marx quiso poner patas arriba el sistema hegeliano e interpretar las ideas como reflejo de las condiciones socioeconómicas; Friedrich Nietzsche entendió a Dios como expresión del resentimiento. La muerte de Dios fue para él la buena noticia de que ahora vive el superhombre[7]. Finalmente, el pensamiento posmoderno ha proclamado el fin de todos los metarrelatos, tanto del idealismo como del marxismo[8].




  Con la deconstrucción de Dios le ha salido ciertamente un problema a nuestra época postidealista y posmoderna. El ser humano se encuentra ahora solo y perdido en el ancho mundo, no siempre amigable para con él. Entonces se apodera de él la angustia, como ya analizaron el Schelling maduro y después Kierkegaard y Heidegger. Es un talante fundamental del hombre moderno. Si Dios ha concluido su servicio, si ya no se le necesita o se ha vuelto indiferente, entonces nosotros, los humanos, hemos de tomar el problema de la contingencia en nuestras manos y hacer nosotros mismos de providencia.
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